


CAPITULO 35

Jim McLaughlin se aclaró la garganta y miró lentamen​te a su alrededor para asegurarse de que estuvieran presentes todos los que habían sido convocados. Deseaba que Jacob Maitland no lo hubiese nombrado albacea. A Bradford, en particular, no le agradarían algunas de las condiciones del testamento. Jacob había confirmado su poder aun después de la muerte.

Dos de los beneficiarios estarían ausentes. La amante de Jacob no había querido imponerse a esa familia dolorida, y Ángela Sherrington había desaparecido.

Jim suspiró. Tendría que hallar a la señorita Sherring​ton antes de poder terminar su trabajo. Esperaba que Bradford hubiese logrado averiguar su paradero en su viaje al oeste. Tendría que hablar con él al respecto.

- Si no hay objeciones, comenzaré - dijo Jim -. En primer lugar, quisiera decir que este testamento y última voluntad es absolutamente legal.

Jim comenzó a leer:

 "Yo, Jacob Maitland, hallándome en pleno uso de mis facultades mentales, sin actuar bajo coacción, coerción ni influencia indebida de persona alguna, hago y declaro este instrumento mi última voluntad y testa​mento, anulando por este acto todos los testamentos y codicilos redactados por mí con anterioridad.

 Primero: Ordeno que ninguna deuda pendiente contraída conmigo quedará cancelada con mi muerte sino que en lo sucesivo será debida a mi hijo, Bradford Maitland.

Segundo: A ciertas corporaciones que yo..."

Bradford dejó vagar su mente mientras Jim McLaughlin leía acerca de las corporaciones, instituciones de caridad, empleados, amigos y otros por el estilo. Pensó en la breve hora que había pasado con Candise y Robert, escuchando los detalles del funeral y su relato de la muerte de Jacob. Aparentemente, Zachary no les había explicado la verdade​ra causa de la muerte de su padre.

Bradford ya había decidido ceder Golden Oaks y la plantación a Zachary, si su padre había dejado esa de​cisión en sus manos. No quería volver a ver Golden Oaks. Había allí demasiados recuerdos recientes, recuerdos que sólo atizaban su furia. No sabía con exactitud qué haría ahora.

Quería ir a Texas, a la hacienda que tanto amaba, pero eso sería imposible.

... "Décimo: A mi ama de llaves, Hannah, que ha sido una criada leal y confiable, lego la suma de cinco mil dólares y los dos acres de tierra conocidos como Granja Willow, adonde podrá retirarse en cualquier momento de aquí en adelante, o bien conservar su puesto en Golden Oaks por el tiempo que desee."

Bradford sonrió al ver la expresión atónita de Hannah. Su padre siempre había sido generoso con aquellos que lo servían.

" Undécimo: Lego la suma de quinientos mil dólares a Zachary Maitland, más veinte mil dólares a ser asig​nados cada año por el resto de su vida, y el Hotel Rush localizado en Londres, Inglaterra. A la descendencia legítima que él engendre, la suma de cinco mil dólares por año para hijos varones, dinero que será mantenido en fideicomiso hasta que dichos hijos alcancen la mayoría de edad.

Duodécimo: Lego la suma de cinco mil dólares a Crystal Maitland, a ser asignados cada año por el resto de su vida, con la condición de que dé a luz un hijo legítimo en el lapso de dos años después de mi muerte. "

Bradford sonrió al oír la exclamación ahogada de Crystal. Notó que también Zachary sonreía. Ahora, Crystal tendría que someterse a su esposo en la cama... más bien como una ramera, pensó Bradford, con ironía.

De pronto, advirtió que ya no odiaba a Zachary, sino que sentía pena por él. Ahora le estaba agradecido por haberle quitado de las manos a esa ramera conspiradora. ¡Y pensar que una vez la había amado!

 Volvió a sonreír mientras Jim continuaba: diez mil dólares por año para la viuda Caden, la fiel amante de su padre, e igual suma para Robert Lonsdale, que había sido casi un tercer hijo. Sin embargo, todo fue confusión en su mente cuando se mencionó el nombre de Ángela Sherrington. No oyó las palabras de Jim ni la risita alegre de Hannah desde el fondo de la habitación, ni la segunda exclamación ahogada de Crystal. Bradford no oyó nada de eso. La ima​gen de Ángela pasó por su mente, su cuerpo desnudo envuelto con una sábana suelta, los brazos de Grant rodeán​dola, sus labios unidos. ¡Ramera! ¡Zorra! ¿Acaso termi​naban de hacer el amor o estaban a punto de hacerlo? No importaba. Tendría que haberlos matado a ambos, tal como había deseado al abrir la puerta y hallarlos juntos en la cama.

¿Qué había dicho Ángela una vez? "Tendrás que confiar más en mí, Bradford" y "Jamás volveré a dejarte. Te amo a ti... y a nadie más." ¡Sucia mentirosa! Bradford Maitland jamás volvería a confiar en otra mujer mientras viviese.

- Y bien, Bradford, ahora todo es tuyo. ¿Qué se siente al ser millonario?

Bradford levantó la vista cuando la pregunta de Jim McLaughlin interrumpió sus pensamientos. Vio que estaban solos en el estudio. La lectura del testamento de su padre había terminado.

- No hay ninguna diferencia - respondió, aburrido -. Tener tanto dinero es desperdiciarlo.

Jim McLaughlin no podía quejarse de su propia situa​ción. Al ser uno de los principales abogados de las Empresas Maitland, sus ingresos anuales eran considerables. El mismo estaba en vías de convertirse en millonario.

- Bueno - continuó Jim en tono profesional -, aquí tengo una copia del testamento de tu padre y una lista detallada de todos sus bienes. Sin duda, tú sabes bien lo que abarcan las Empresas Maitland, puesto que hace ya muchos años que estás a cargo de los intereses de tu padre. Sin embargo, él pensaba que las tierras tienen un gran valor y, con los años, adquirió muchas. De hecho, ahora posees propiedades por todo el mundo.

- Propiedades que, quizá, nunca veré - dijo Bradford. 

- ¿Eso te importa? - preguntó Jim -. La mayoría de estas propiedades producen ingresos considerables y propor​cionan trabajo a mucha gente. No creo que tu padre hu​biese aprobado tu actitud.

- Creo que tienes razón - respondió Bradford -. Pero hacer dinero ya no me parece un desafío al saber que tengo más que suficiente. ¿ Y si donara todo e hiciera mi propia fortuna?

- Temo que no puedes hacer eso - dijo Jim en tono firme -. Según se estipula en el testamento de tu padre, todos sus bienes deben permanecer en la familia. Claro que se los puede vender, pero no donar. Si tú prefieres renun​ciar a tu herencia, Zachary recibirá todo.

Bradford apretó los dientes. No, Zachary no la recibi​ría; no mientras Crystal fuera su esposa. Tendría que resignarse a estar a cargo de toda la fortuna de los Mai​tland, tal como la había deseado su padre.

- ¿Cuáles son tus planes ahora, Bradford?

- Supongo que mi único camino es partir hacia Nueva York mañana por la mañana. Tengo que volver a los nego​cios - dijo, de mala gana.

- Entonces, ¿ya no piensas dirigir las cosas desde Texas?

- ¡No! - respondió, con cierta aspereza. Sus ojos habían adquirido un tono ámbar.

Jim observó con detención al hombre pensativo. Esta​ba seguro de que algo inquietaba a Bradford y no estaba de ánimo para responder preguntas al respecto. Jim había esperado que estallara de furia al oír las condiciones de su herencia. Sin embargo, no parecía haberlas escuchado. - Bueno, yo también regresaré a Nueva York en cuanto encuentre a la señorita Sherrington - dijo Jim, mientras se ponía de pie detrás del escritorio de Jacob -. ¿Tuviste suerte al investigar su paradero?

Bradford tardó en responder. Se esforzaba por domi​nar su temperamento enfurecido. Cuando finalmente habló, no pudo disimular la amargura de su voz.

- Vi a la señorita Sherrington por última vez en Nacogdohes, pero tengo razones para creer que podrás encontrarla en la hacienda JB. Sin duda estará allí con su actual aman​te: mi capataz, Grant Marlowe.

Jim enmudeció. Hacía poco tiempo la señorita She​rrington y Bradford parecían muy encariñados, lo cual era, en sí, sorprendente pues Jim estaba enterado del compromiso de Bradford con Candise Taylor.

- Aquí están los papeles que te mencioné antes - dijo Jim, mientras rodeaba el escritorio para entregárselos a Bradford -. También hay una carta personal de tu padre; me pidió que te la diera después de la lectura del testamento. Te dejaré solo para que la leas. Volveremos a vernos antes de que te marches, estoy seguro.

Bradford esperó hasta que Jim abandonó la habitación para abrir la carta de su padre. La leyó lentamente; en cada página, las palabras se lanzaban contra él como pequeños demonios. Era imposible que su padre le pidiese que hiciera la única cosa que jamás podría hacer. También resultaba hipócrita de su parte: siempre había dicho que no impondría sus deseos a sus hijos.

Ahora Bradford tenía que soportar un dolor más profundo, no cumpliría con el último deseo de su padre; no podía hacerlo. Jacob pedía demasiado.

Esa habitación, donde su padre había pasado tanto tiempo durante los últimos veintidós años, parecía guardar la presencia de Jacob. Bradford clavó la mirada en el escritorio y en la silla vacía... vacía. Su autocontrol se esfumó y, sin preocuparse, una lágrima rodó por su mejilla, y luego otra.

Bradford tardó mucho tiempo en salir del estudio.

